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insultaban sin el menor cargo de conciencia
al pobre viejo, al honradísimo empleado,
faltaban al respeto à aquellas canas naci
das en su cabeza en su laboriosa vida, allí,
en aquella oficina de la cual él era la honra,
y que ellos desdoraban con su conducta
criminal y con sus ineptitudes y holgaza
nerías. Él, tan bendito, tan manso, seguía
pasivo hasta que el otro tomando alas con
aquella su pasividad, con aquella manse
dumbre de cordero, se atrevió á zamarearle
de las solapas déla levita... Entonces Don
Casto, sintió correr como un fuego por todo
su cuerpo, sintió unos deseos locos de atro
pellar, de morder, de arañar y se echó como
u n lobo hambriento sobre su contrincante
que lesacó el cuerpo... Ardió troya! Aquello
fue una bacanal de golpes y ruidos. Don
Casto, bufando, repartía á diestra y siniestra,
manotadas, mordiscos y puntapiés. Estaba
transformado, desconocido; echando chispas
Por los ojos, castañeteando los dientes, y
a pretando los puños... Ellos le gritaban y
m azuzaban como á un perro; uno lo capea
ba con un tapete, como si fuera un toro;
°tro le metía el cabo del plumero por el co
cote, á guiza de banderilla; le tiraban con
Pelotas de diarios y todo lo que les venia
tamaño. De repente, el infeliz, mareado, so-
tocado., enceguecido ¡cataplum! cayó de
bruces y todos aquellos foragidos se arra
laron sobre él como una manada de tigres,
dándole de golpes, castigándole bárbara-
m ente, rasguñándolo, pisoteándolo, hin
cándole un ojo de un puñetazo feroz, san
grándole las narices... El mísero gritaba
c orno un energúmeno, pedia socorro...
Iludió el gefe. Los otros huyeron'como lie
bres yendo á acurrucarse detrás de sus me-
Sas - Este mismo lo levantó, cogiéndolo del
fuello de la levita... Estaba hecho un ecce
' l o&gt;no. la ropa ensangrentada y hecha tri—
Zas , sin corbata, sin cuello, la cara llena de
ra sguños, las narices chorreando sangre,
u ti ojo completamente desfigurado... Luego,
l jefe echó su acostumbrada visual sobre
° s empleados y alrededor de la pieza, giró

s °bre los talones v se marchó sin decir una
Palabra.

" * *

P El día siguiente, en momentos que Do,n
Csto se alistaba para marcharse á la ofici-
na &gt; con la puntualidad habitual recibió una

del gefe. Después de leerla; pálido,
e mblándole todo el cuerpo, sin poder ape-

n as sostenerse en pié, llamó á grandes vo-
Ces á su mujer, para enterarle del conte
nido...

Había quedado cesante!
Pedro C. MIRANDA.

Montevideo, Noviembre 23 de 1837.
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Este tipo que ves, flaco, amarillo,
De basilisco los pequeños ojos,
Que almuerza rabias y que cena enojos,
No es, como supondrás, tonto ni pillo.

Un crítico pichón, un critiquillo,
Que busca, con su crítica de antojos,
fin todo, verso ó flor, ripio ó abrojos;
Y lo escribe en lenguaje de chiquillo.

Parásito de imprenta desmedrado,
El vive, con su trompa de mosquito
A los faldones del patrón pegado.

Nuevo Quijote que sus armas vela,
í a siente el odio histérico é infinito
De todo el que se arrastra á aquel que vuela!

Francisco C. ARATTA.
Montevideo, Noviembre 20 de 1897.
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¿Dónde estás, dr.óde estas, gentil criatura,
Que has brillado en mi vida un sólo instante
Como relámpago en la noche obscura
Dejando un rastro trémulo y brillante?

Viví contigo noches de ternura,
Oyendo el eco de tu voz vibrante,
Noches de amor de besos, de locura,
Que aún gimen en mi vida agonizante.

Después... vino la paz, llego el hastio,
Cubrió el olvido nuestra edad dichosa
Y se apagó el volcán del pecho mió.

Separamos er. dos nuestro destino:
Tu, seguiste tu senda luminosa;
Yo, continué mi tétrico camino.

Andrés A. DEMARCHI.

Montevideo, Noviembre 20 de 1897.
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CANTO, PERFUME Y COLOR

La alondra dijo un día:
—He oido el canto de una alondra.
Y la nube rosada, que acertaba a pasar

por ahi, dijo:
—Es tu canto el que has oído.
—No, dijo el ave; no.es mi canto.
La violeta dijo un-día:
—Ha llegado hasta mí el perfume de una

violeta.
Y el tupido césped, en que se mezclaban

diminutas fresas, dijo:
—Es tu perfume el que has aspirado.
—No, dijo la flor; no es mi perfume.
La púrpura dijo un dia:
—He visto el color encendido de la púr

pura.
Y el armiño del manto cardenalicio que

arrastra por las gradas del templo, dijo:
—Es tu color lo que has visto.
—No, dijo la púrpura; no es mi color.
Entonces la alondra, la violeta y la púr

pura exclamaron:
—¡Es bien estraño, y no se esplica, que

haya canto de. alondra que no es de alondra,
perfume de violeta que no es de violeta, y
color de púrpura que no es de un manto de
púrpura!

Pero yo, que les estaba oyendo, exclamé:
—¿De qué os asombráis? Bajo la rosada

nube, entre el césped mezclado de fresas y
por las gradas del templo, Magdalena ha
pasado con su voz musical, un embriagador
perfume y sus lábios rojos, muy rojos

Catulle MENDÉS.
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¿ Quieres combate? y bien, combate sea !
Si quieres lucha, cala la visera,
Empuña el arma que tu empuje espera,
Y nuevo paladín el inundo vea.

Y lánzate al entrevero en la pelea,
Destroza por doquier ! y en la primera
Arremetida de tu lanza liera
Caiga el Quijote que tu mal desea.

¡ Oh corazón que ardientemente lates,
Tu rostro se verá transfigurado
Mientras, sonriente, con valor te bates

Lucha como tin león en cien combates !
De viejas lides férvido cruzado
Lucha como un león, no te abatates'.

Perecito.
Montevideo, Noviembre 20 de 1897.

—¿De qué se trata? ¿de conmover el mun-
do?—dijo arrogante lapalanca—Yo lo volcaré.

—¿De qué se trata?—preguntó con fiereza
la espada;—¿de dominar el mundo? Yo lo
sojuzgaré.

Luego vino la pluma, y sin sobérbia dijo:
—Yo lo levantaré.
A la palanca le faltó el punto de apoyo; á

la espada, el brazo inmortal; la pluma exten
dió de polo á polo la alada fuerza de las
ideas, volaron éstas y los pueblos sintieron
como si el viejo mundo se alzase más en el
éter, en marcha hácia la luz. ...

Nicanor BOLET PERAZA.

No hace muchos dias salla yo de París
por la linea del ferrocarril del Este, en di
rección á Chateau Thierry; iba á cumplir
con un deber penoso.

La madre de Nély habia muerto.
Nély es una institutriz; me encontré una

vez con ella en el camino de la vida: hace
de esto algunos años. Aún joven y hermosa
en aquel tiempo, mostraba en sus ojos cier
ta melancolía que prestaba mayor encanto
á su belleza: nada más interesante para un
observador que verla cruzar la sala, entre
la sorda envidia de las mujeres y el repri
mido deseo de los hombres, sentarse al pia
no, y con la mirada perdida vagamente en
el infinito, entonar el aria fascinadora de
Mignon:

«Comíais tu le pays oü fleurit ioranger,
le pays des friáis d'or el des roses vermeilles
oü la brisse esl plus douce et loiseau,
oü dans toule saison butínent les abeilles? )\

La pobre Nély ha conocido el pais de Mi
gnon, pues nació en él: ella también, como
la joven bohemia idealizada por Goethe y
Thcmas, sintió embriagarse su primer alien
to en el aroma délos naranjos de Niza.
Como Mignon, ha perdido el camino que
conduce à la nativa luz, y de aquel rayo
dorado de sol, sólo vagan ya por su espíritu,
muy ténues reflejos.

La madre deNélyera una lady respetable y
distinguida ; el padre, un antiguo secretario
de Lamartine y autor dramático que en la
escena francesa tuvo su época de buena
fortuná: en el repertorio de Scribe, Anicet
Burgeois y de Melésville, encontraréis
muchas veces su nombre.

Separados los padres de Nély, cuando aún
esta era muy niña, Nély siguió á su madre.
Ricamente dotada por un pariente materno
que al morir la legó todassus riquezas, Nély
recibió una educación brillante como hay
pocas ; á la edad de veintiún años poseía los
principales idiomas europeos, habia recorri
do todo nuestro continente, éranle fami
liares las literaturas de todos los países, y
en la pintura y en la música, hallábase
dotada de un sólido temperamento artístico.

Pero poseía algo que vale más que todo
esto. Sobre esa educación que podríamos
llamar exterior y tangible, poseía esa otra
educación que va siendo tan rara, eminen
temente subjetiva y moral, que dirige las
propias ideas, los propios gustos, las propias
inclinaciones en un sentido de rectitud, de
dignidad y de grandeza, que despierta en
el espiritu una sed generosa y latente de
justicia; que eleva el pensamiento sin esfuer
zo alguno par encima de las preocupacio
nes que tienden á humillarlo, y que al
abandonar con una sonrisa goces que el
mundo se disputa, guerra mortal y encona-


